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y á su estado mayor, babia esperado cuatro dias al general 
Almonte por 6rden del emperador," 

El comodoro D unlop, en su despacho al secretario del al
mirantazgo, de 17 de Abril (anexo ,tl núm. 1 T de la 3~ par
te), dijo lo siguiente: 

"16,-EI general frances (Lorencez) me informó despues, 
que se pens6 en que Almonte viniera á México en el buque 
de guerra frances que trajo á él y á su estado mayor, y que 
esto no fué así, solamente por haberlo impedido la enferme
dad del general Almonte," 

D. José María Cobos, que pertenece al número de los que 
el gobierno imperial llama parte sana de la poblacion de 
México, que ha sido general en gefe de las fuerzas reaccio
narias rebeladas contra el gobierno del presidente J uarez y 
cuyo testimonio no puede ser sospechoso, tratándose de Al
monte, refieren en su citado mani.5.esto: que al pasar por 
Orizava le dijo Almonte: "que estaba resuelto á cumplir con 
los compromisos que contrajera en Europa, adonde no po
dria volver si sus planes se frustraban; pero esto no sq.cede
rá (agregó Almonte) porque (aquí sus textuales palabras) 
no vengo, dijo, atenido á las fuerzas del país, que de poco 
me sevírán; por eso traigo bayonetas francesas," 

El mismo D. José María Cabos dice en su citado mani

fiesto: 
''En Veracruz cuando llegó Almonte no faltó quien le di

jera que la república no estaba preparada para la monarquía, 
y que intentarlo de luego á luego, eeri~ exponerse á una 
confiagraciou general.-No-dijo;-e,tán muy desmoraliza
dos y su valor debilitado del todo; ellos irán por donde lo, 
lleven un cabo y cuatro soldados franceses y yo me creo en 
aptitud de llevar á ejecucion las 6rdeues que recibí de mi 
eoberano el pnncipa Maximiliano, rey de M6xico," 
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Desde que Almonte con,nm6 su traicion ha perdido en
teramente sus sentimientos de mexicano, y el odio de que e•-
tá animado para con el país que quiere esclavizar es incon
cebible. En una proclama que expidió en Orizava el 15 de 
Junio último, y de la cual remito un ejemplar entre los do
cumentos adjuntos, expresa una complacencia salvage de que 
las fuerzas patriotas de México hubieran sido sorprendidas 
un dia áutes en el cerro del Borrego por los franceses; lla-
ma á tal sorpresa "la mas compl~ta derrota de ciento cin
cuenta bravos soldados del regimiento 99 á las 6rdenes del 
intrépido y valiente capiLan Dl.triJ, á cuatro mil de la afa- V 
mada diví,ion de Zacateca,, á las que denomina hordas van
dálicas. Los mas ilustres patriotás mexicanos que están der
ramando su sangre en defensa del honor y de la indepen
dencia de su patria, son los que principalmente excitan su 
•aña, y á quienes calumnia suponiendo que habían dado á 
ous tropas, con la esperanza del saqueo de Orizava, el valor 
que no le, inspira la infame causa que defienden." Y dice 

que los franceses y traidores defienden la causa de la inde
pendencia y nacionalidad de México y el ejército mexicano 
la de la barbarie y el pillage, 

Y ¿será posible creer, despues de la, declaraciones que 
preceden, que Almonte iba á México á obrar en el sentido 
de sus opiniones como ciudadano mexicano simplemente? 
Una persona que está reconocida como gefe de la faccion 
que hace la oposicion armada al gobierno de una nacion, 
que está condenada en su país y que vuelve á él escudada 
de 7,000 bayonetas extrangeras, invitada por el gobierno 
que envió esa, bayoneta,, y encargada por él de una mision, 
la de levantar el país contra el gobierno existente, ¿puede 
creerse ~ne vaya como simple ciudadano á ejercer los dere
cho■ de tal? 
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de una faccion hostil, sin embargo, todos sienten su muerte 
porque era un hombre amable ......... " 

Si hubiera alguna duda sobre la justificacion conque pro
cedi6 el tribunal que conden6 á Robles, se disiparía entera
mente al leer la carta que habia escrito á M. de Saligny el 
12 de Noviembre de 1861 y que el gobierno español publi
c6 entre los documentos presentados á las cortes. (Anexo 8 
al núm. 4,2) En ella decia: 

"Tengo nn verdadero sentimiento en manifestar mi cbn
viccion, de que la moralidad de nuestros conciudadanos ha 
llegado á un extremo lamentable, y que solo tienen influen
cias el terror y la avaricia .•.... He dejado de escribir á vd. 
por algun tiempo y no me aventuraba á expresar mi desa
liento y que mi sola esperanza cifraba en que los gobiernos 
de Eumpa viniesen á adoptar las únicas medidas que pue
den salvar los intereses de sus súbditos y los del país mis
mo. Las últimas noticias que he recibido de algunos de 
nuestros amigos de esa ciudad [~xico], éje la Habana y de 
Almonte, me han devuelto las esperanzas, aunque siento no 
haber tenido noticias directas de vd......... Qué probabiJi. 
dades de buen éxito tiene (la candidatura del general Do
blado sostenida por los gobiernos europeos), vd. sabrá me
jor que yo, y me inclino li creer que habiéndose decidido las 
naciones de Europa á intervenir en los asuntos de México, 
tendrán ya convenido de antemano la cla•e de gobierno que 
debo establecerse aquí." 

¿Puede quedar alguna duda de la culpabilidad de Robles 
despues de la lectura de esta carta? Le bago la justicia de 
creer que profesaba de buena fé las ideas que ella expresa, y 
por solo ellas nunca debió haber sido castigado; pero desde 
el momento en que trataba de ponerlas en práctica, desde el 
momento en que trabajaba en auxiliar á los invasores de su 
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patria para subvertir al gobierno establecido por la nacion, 
se hacia reo del crímen de traicion. 

El gobierno imperial manifestó en este incidente la mis
ma falta de principio, el mismo deseo de provocar las hosti
lidades sin causo, el mismo desprecio á los prefeptos mas 
sencillos del derecho de gentes, que caracteriza su política 
en la cuestion mexicana, •Asegur6 que la proteccion á Al

'monte se babia concedido por órdenes del emperador, que 
S. M. lo babia animado á hacer el viaje á México, que babia 
ido con su permiso y le habia confiado una mision; llega á 
reconocer que tal proteccion pudo haber sido malamente 
concedida, y sin embargo insiste en estenderla á los traido
res porque el gobierno de México tuvo la audscia de mani
festar que iba á usar de su derecho mandándolos aprehender, 
y porque ejecnt6 ú otro traidor que iba á unirse á los inva
sores, Esto es en verdad mas de lo que el gobierno francas 
tendría derecho de exigir aun en territorio frances. Si un 
súbdito británico traidor á su patria se pusiese en camino 
para Francia con objeto de arreglar con el emperador los 
términos de su traicion y fuese aprehendido antes de salir 
del territorio británico y se le encontrasen las pruebas de su 
crímen y se le castigase con la pena designada por la l•y, 
Francia no tendría derecho. de quejarse ni de pedir repara
ciones, ni de llamar á tal castigo un insulto gratuito á la 
lealtad de sus armas. ¿C6mo, pues, lo hace cuando el trai
dor tiene en contra de sl ~ircunstancias mucho mas agra
vante,? Sdamente en virtud del mas atroz abuso de la 
fuerza. 

Llega al territorio mexicano nn traidor que no oculta s11 

resolucion ni sus compromisos de derrocar al gobierno de su 
país, para sustituirlo con una monarquía extrangera escolta
do por 7,000 bayonetas francesas que aseguran llevar una 
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mision de paz y que estan en negociaciones con ese mismo 
gobierno, y cuando este les manifiesta que se propone apre
hender al traidor que está en su territorio y les pide que le 
retiren su proteccion, llaman á tal peticion una insolente no
tifi~acion X la consideran motivo suficiente para seguir pro-
tegiendo al traidor, aunque la proteccion se hubiera conce- I, 

dido indebidamente. El gobierno mexicano se hace justicia 
con otro traidor que cae en sus manos, y las bayonetas fran-
cesas consideran este acto como una provocacion gratuita y 
como otro motivo para seguir protegiendo al traidor. ¿Pue-
de concebirse mostruosidad mas grande? El candor del al
mirante !urien lleg6 hasta el extremo de llamar á la ejecu-
c1on de Robles un insulto á la lealtad de las armas france-
sas, suponiendo que el gobierno mexicano no tenia nada que 
temer de que Robles hubiese entrado en el campamento · 
fraces. ¿La lealtad de las fuerzas francesas, que no cum
plieron ni uua ,ímple convencion mifüar en que estaba em
peñada h fé del país? 

Cuando el gobierno mexicano supo que el traidor se ha
llaba bajo la proteccion inmediata de Francia, procediendo 
con una notable modera~ion 1w ordenó ya su aprehension, 
sino que solicit6 qne se le alejara del país, á lo cual cierta
mente no hubieran podido negarse los agentes franceses si 
hubieran procedido de buena fé. Esto mismo habia sido in
dicado por el gobierno británico como un medio decoroso 
para que Francia saliera de la dificultad; pero como el em. 
perador, en vez de salir de ella quería complicarla mas, dijo 
que la proteccion á Almonte era ya un punto de honor y 
que debia sostenerse á toda costa. 

M. Billalt acusa de inconsecuencia al general Prim por 
haber obrado de distinto modo en el caso de Almonte que 
en el de Miramon, apesar de estar el segundo mas com-
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prometido en las disensiones de México y ser su posimon 
maS marcada que la del primero. La conducta del general 

.Prim respecto de D. Miguel Miramon fué aprobada por su 
gobierno, quien le recomend6 que protegiera á todos indis
tintamente y usara de su influeneia para· impedir todo acto 
que pudiera aparecer apasionado 6 violentó. La acusacion 
contra el general Prim se estiende pues, hasta asegurar que 
menospreci6 las 6rdenes de su reina. M. Billault equipara 
dos casos enteramente diversos. En el de Miramon se tra
taba de permitir la entrada en el país de uu mexicano 
proscrito; y en el de Almonte de abrigar á <¡¡;ro mexicano 
proscrito bajo un pabellon extrangero, otort~~ole una pro
teccion abierta. Para que la comparacion fuese exacta se 
necesitaría 6 que el general Prim se hubiese opuesto· al des
embarco de Ahnonte despues de haber consentJdo en el de 
Miramon, 6 que hubiera abrigado á Miramon bajo el pab,e
llon español, protegídolo abiertamente, ilevádolo con escolta 
de tropas españolas á los lugares sometidos al gobierno me
xicano en que se babia concedido asilo hospitalario á las tro
pas aliadas, y nada de esto suceilió. 

El gobierno británico, procediendo en este incidente bajo 
principios mas razonables y fundados que el español, aun
que no con ménos consecuencia, creyó que debía haberse 
prohibido la entrada de AÍriionte como se probibi6 la de 
Miramon, porque la entrada de coalquiera de ellos habría 
d1do por resultado el provocar de nuevo la guerra civil en 
México, lo cual estaba léjos de ser el objeto de la Gran 'Bre
taña, aunque era precisamente á lo que la Francia aspiraba. 
.El comodoro Dunlop decía al secretario del almirantazgo 
brit,\nico en comunicacion de 17 de Abril de 1862. [ Anexo 
1 al núm. 17 de la 3~ parte de la correspondencia británi
ca] _disculpándose de no haber procedido en el caso de Al
monte como en el de Miramon, lo que sigue: 
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mllllÍcaciones, como por iemor del clima mal sano de la cos-
ta iJ.. • b ' poco, sm em argo, salieron los aliados de Veracruz 
ensancharon con,iderablemente el círculo de su accion, p~ 
netra~on hasta el corazon del país, teniendo libres las comu-
mcamones para todas t • . par es, enviaron unos comisionados 
hasta la cap'.tal de la república, y tampoco se les presenta
ron los partid_arios de la monarquía, con excepcion de algu
nos pocos emigrados que no podían estar en ninauna otra 
part~, y que habían adoptado ese plan como el úni:o que los 
podna hacer lle<>ar al poder que ant h b. 

o es a ian usurpado y 
d~I cual fueron arrojados por el pueblo de su país, Los :o. 
misarios sost_enedores de la monarqnía decían entonces que 
el t~mor de rncurrir en las penas decretadas por el gobierno 
mencano era lo que haci á 1 . . ,. . a os monarqmstas permanecer 
en la maccmn Ello · . , s mismos se convenc1eron despues de 
qne tal escusa era abs d 1 . f ur a, porque as proscripciones de una 
mmor • opresora y odiada a· , no pa tan tener otra efecto que 
exasperar mas á la mayoría y hacerla levantar mas á prisa y 
buscaron la escusa no menos absurda que di6 el almira~te 
J urien en la conferencia de Orizaba de 9 d·e Ah · ¡ 1 
dijo: ri , en a que 

. " Esa mayoría existe; pero tiene buen cuidado de no de
¡arse con~cer y de manifestar su opinion, porque ha podido 
tener mot_ivos para sospechar que los comisarios aliados le 
eran hostiles." . 

A esta indiéacion, que se referia directamente al co . . 
- 1 misario espano , contestó el general Prim lo q . 

el protocolo de la conferencia: ue sigue, que se lee en 

"El conde de Reus contesta que no babi t· ll a ma 1vos para 
suponer en e os tal hostilidad; que en la Habana babia de• 
clarado al general Miramon al D M· d , r. iran a y á un age t 
acreditado de Már d n e 

quez Y e Zuloaga, la intencion en que ea-

• 

176 

taba de tratar .con el gobierno establecido en México y no 
con las guerrillas; les manifestó tambien claramente que en 
manos de éstas estaba el entrar pronto en México, y cons
tituir un gobierno, en cayo caso se entraría con él en nego
ciaciones: fácil les hubiera sido esto, porque á la sazon todas 
las fuerzas del presidente J uar~z se encontraban en las cos
tas de Veracruz.'' 

Se retiraron despues las fuerzas españolas, y con ellas el 
general Prim, á quien se suponía opuesto al proyecto de la 
monarquía: quedaron solamente los franceses, de cuya adhe
sion á tal plan, nadie ciertamente podia dudar, y sin embar
go tampoco se levantaron los monarquistas ni los oprimidos. 

Mirando, pues, los comisarios de España é Inglaterra, 
que ni el llama:niento á la rebelion que los aliados habían 
hecho al pueblo mexicano, ni el haber penetrado al interior, 
era suficiente para que se levantaran los afectos á la monar
quía y los oprimidos, y cayera el gobierno existente, sino 
que por el contrario, este adquiría cada di, mas fuerza y VÍ• 

gor, era obedecido por todas partes, levantaba ejércitos, y 

babia mantenido á los a:liados .á raya por dos meses en una 
zona mal sana, y privánaolos de la comunicacion con el in
terior, no pudieron menos de reconocer que el pueblo mexi
cano no )labia soñado en la monarquía, y que hasta era im
posible la aclimatacion de tal forma de gobierno en aquellas 
regiones, Convencidos tambien de que el gobierno actual 
era el verdaderamente nacional, y habiéndose visto en la ne
cesidad, por la incomprensible imprevision de sus gobiernos, 
de entrar en negociaciones con él, quisieron no faltar á su 
honradez, proceder rectamente, y no se empeñaron como los 
franceses en traicionar al gobierno á quien habían reconoci-
do, y en procurar su caída al mismo tiempo que estaban en 
negociaciones con él. 
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monirquico muy considerable, que se declararia así que se 
¡Jresenten los aliados, y que sin embargo hasta ahora uo ha 
dado señales de vida. M, Thouvenel aceptó desde luego mi 
observacion, diciéndome estaba persuadido de que ora j us-

ta .......•.... '' 
El Sr, Celderou Callantes escribía al general Prim, en 

despacho del 22 de A.bril (núm. 106): 
"Es indudable que los mexicanos residentes en aquella. 

tlllpital [París] han eugerado las tendencias monárquicas de 

eus compatriotas." 

1
El general Prim decia al Sr. Calderon Callantes, en d'es

pacho del 29 de Marzo (núm. 107) lo siguiente: 
·' Deseoso de trabajar igualmente sobre el á.nimo del ge

neral conde de Lorencez, tuve con él, IÍ su paso por Oriza
ve, una larga entrevista; le aseguré, no Sin aducir evidentes 

prueba,, que no existen en el país simpatías por el sistema 
monárquico, y que ni la candidatura del príncipe Maximi
liano ni otra alguna, seró jamas ac&ptada por mas que los 
hombres que á todo trance y por cualquier medio quieren 
recobrar en México su perdida influencia, aseguren lo con
trario. Hiciéronle fuerza mis razones: me manifest6 que las 
noticias que él tenia y que habían llegado al gobierno jmpe
rial, eran muy diferentes, pues daban por seguro la existen
cia de un gran partido monárquico en México ...... .'' 

El mismo general decia á su gobierno el 4 de A.bríl (nú
mero 108), refiriéndose al plan de pronunciamiento de Al. 
monte, publicado por el gobierno de México: 

"Ademas de ser dicha correspondencia una prueba eviden
te de que el plan del Sr. Almonte no pasa de ser un proyec
to de conspiracion concebido á la ligera, y en que todo está 
por prep.~rar, el hecho de que las mismas personas á quienes 
H dirige el general, 1 eon ou7a, 1impatíaa ouenta, lo delaten 
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al gobierno, demuestra que no hay en el país base sobre que 
fundar ni la dominacion del gefe de este mal urdido com
plot, ni mucho ménos la soñada monarquía que tan ex.tempo
ráneamente ha venido á entorpecer la marcha pr6spera de 
nuestra empresa.'' 

En la carta que escribi6 el general Prim al emperador de 
los franceses el 17 ele Marzo de 1862 (anexo á mi nota á ese 
departamento del 18 de Junio último), en respuesta á una 
aul6grafa que1e dirigi6 S. M. I., se leen los siguientes pa
sages: 

............ "Pero la llegada á Veracruz del general A.I
mante, del antiguo ministro Haro, del padre Miranda y de 
otros mexicanos emigrados, trayendo la idea de crear una 
monarqula en favor del príncipe Maximiliano de A.ustria, 
bandera que segun ellos debe sor apoyada y sostonida por 
las fuerzas de V .. M. I., va á crear una situaciou difícil pa-
ra todos ........... . 

"A mas, tengo la profunda conviccion, señor, de que en' 

este país son muy pocos los hombres de sentimientos monár-
quicos ......... La monarquía, pues, no dej6 en este suelo ni 
los inmensos intereses de una nobleza secular, ......... ni de-
j6 intereses morales, ni dej6 nada que pueda hacer desear á 
la generacion actual el restablecimiento de la monarquía 
que no conoci6, y que nadie ni nada les ha enseñado á qlle
rer m venerar • 

. .. . • . . .. . .. "Por lo dicho y por otras razones que no se 
pueden ocultar á la elevada penetracion de V. M. I., com
prender~ que la opinion inmesamente geQeral en este país 
no es m puede ser monárquica; pero si la 16gica no bastara, 
bastará IÍ demostrarlo el hecho de que en dos meses que las 
banderas aliadas ondean en la plaza de Veracruz, ni hoy que 
ocuplllOoa las poblaoionea importante, do Córdoba, Orizava 
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y Tehnacan, en donde no han quedado fuerzas mexicanas ni 
mas autoridad que la civil, ni mon~rquicos ni conservadores 
han hecho la menor demostracion, siquiera para hacer ver á 
los aliados que tales partidarios existen, 

"Léjos de mi, señor, el suponer siquiera que el poder de 
V. M. I. no sea bastante para levantar en México un trono 
para la casa de Austria .......... Hasta fácil Je seria á V. M. 
conducir al principe Maximiliano hast~ la capital y coronar
lo rey; pero este rey no encontrará en el país mas apoyo que 
el de los gefes conservadores, quienes no pensaron en esta
blecer la monarquía cuando estuvieron en el poder, y pien
san en ello hoy que están dispersos, vencidos y emigrados. 

"Algunos hombres ricos admitirían tambien al monarca 
extrangero, viniendo fortalecido por los soldados de V. M.; 
pero no harán nada para sostenerlo el dia en que este apoyo 
llegara ií faltarle, y el monarca caería del trono elevado por 
V:M., como otros poderosos de la tierra caerán el dia en 
que el manto imperial de V. M. deje de cubrirlos y escudar-
lo, ......... Pero los gefes del partido conservador, llegados 
á Veracrnz, dicen que bastará consultar las clases elevadas 
de esta sociedad, sin ocuparse de las demas, y esto agita los 
ánimos, inspirando temores de que se fuerce y violente la 
voluntad nacional." 

El mismo almirante J urien reconoci6 que la mayoría del 
país estaba contra la monarquía cuarrdo dijo en la carta que 
escribi6 al general Prim el 20 de Marzo {anexo 19 al núm. 
107 de los documentos españoles): 

"Siempre he estado dispuesto á reconocer con vd. que 
aquí era necesario evitar el abrazar de una manera demasia
do aparente la causa del partido que constituye la minoría 
y que tiene contra él la opinion del pais, Pero al mismo 
tiempo no he dejado de manifealar á vd, tan á menudo oo. 
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mo la ocasion se ha presentado, la naturaleza de los conae
jos que yo qneria dar á todos los partidos que dividen á Mé
xico. El establecimiento de nn gobierno monárquico me 
ha parecido siempre el único medio de poner fin á las di
senciones que han hecho á este desgraciado pueblo un objeto 
de escándalo para Europa." 
_ La repntacion del almirante, no puede ménos que sufrir 
considerablemente al ver que veinte dias despues declaró en 
la conferencia de Orizava que babia una mayoría de perso. 
nas oprimidas, dispuestas á levantarse el dia que pudieran 
expresar abiertamente sus sentimientos, y que en la procla
ma que en nnion de M. de Saligny dirigió al pQeblo mexi
cano el 9 de Abril, asegurara que esa mayoría oprimid• era 
de nueve décimos de la poblacion. 

Despues de tantas y tan diversas declaraciones, irrefraga
ble, y uniformes todas, no es posible explicarse cómo pudo 
ser que M. de Wagner, ministro de Prusia en México, escri
biera á M. de Saligny diciéndole que la idea del estableci
miento de la. mouarqufa de un príncipe extrangero ganaba 
rápidamente terreno en Méxicó, cuya noticia comunicó M. 
'l'houvenel á lord Cowley el 5 de Marzo (núm. 47 de la 2~ 
parte de la correspondencia británica). 

El gobierno frances cree realmente ó aparenta creer en Jlia 
repreeentacioaes de los emigrados mexicanos residente, en 
Paris respecto de la ansiedad que sentia el pueblo de Méxi
co por tener rey; pero si creía ciegamente que bastaba la 
presencia •de las fuerzas aliadas en el territorio mexicano pa• 
ra conseguir aquel objeto, di6 á sus agentes instrucciones 
de tal naturaleza, que equivalían á una órden expresa de es, 
tablecer aquella forma de gobierno, haciéndolo sin embargo 
de manera que al verificarlo aparecieran como llenando sola, 
mente los deaeoa del pueblo mexicano. 

\ 


